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1. Presentación  de  Palas  Atenea
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¡Hola! Buenas tardes o buenas noches o buenos días, cualquiera que sea el tiempo precioso en que tú, lector, te hayas decidido, con mayor o menor intervención del Destino, a leerme. Me presento. Me han llamado durante muchos siglos Palas Atenea, refiriéndose al mito que se formó sobre mí en los inicios de lo que hoy consideráis vuestra cultura. Para estudiosos y poetas, para los “amigos de la sabiduría”, soy la diosa de “los ojos brillantes”, la encargada de ayudar a los esforzados guerreros en sus luchas, tal y como empezó a describirme Homero -¡mi querido Homero!- y el resto de aedos que tejieron con palabras los cantos eternos mediante los cuales centurias de lectores, unos buscando entretenimiento, otros muchos encargados por preceptistas rigurosos, ataron a sus pies las alas de la ninfa fantasía, para volar prestos por mar y tierra, como yo con mis hermosas sandalias inmortales.


Hoy me he sentado contigo, lector amable, con la intención de narrar a tu oído, a través de las líneas que esperan, una historia, y en ella quiero que encuentres algo de lo que falta en los libros cuando, por fin, se deciden a hablar de mí. Palas Atenea abandonó la asamblea de los dioses para ayudar a Ulises en su retorno a Ítaca; en aquella época de nostoi -guerreros que regresan- yo era descrita como la diosa que ayudaba en las hazañas de los valientes héroes, y me nombraron técnica en asuntos bélicos.


Sin embargo, tengo que decirte que en muchas otras ocasiones -¡tantas en tantos siglos de vida!-  he hablado en la asamblea en favor de individuos quizá menos importantes que Odiseo, si nos referimos a la historia que ha quedado registrada, pero con misiones escritas en el libro de sus días verdaderamente trascendentes.


Y he dejado el concilio de los dioses para mezclarme en la tierra con personas anónimas a las que acuciaba el imperativo de un viaje de regreso, bien a las raíces, bien a lo nuevo. Estas mujeres y hombres, ya amigos míos, no creo que me denominaran Palas Atenea; tampoco dirían de mí que soy la diosa camarada en la guerra, si tuvieran que contar a alguien su periplo personal, y es que me he acercado a cada uno para ayudarle en el reto que le era propio. Por eso, tranquilos, no se alteraran los tratados de Mitología.


Me conformo, lector, con que tú me busques hoy y mañana vestida del Mentes que ha llegado a saludarte, como me encontró la narradora a la que dejaré hablar también en este libro recordando la historia de su bisabuela. Ella me vio conduciendo las naves de un proyecto inconcluso, que  dormía, sin embargo, destinado a ver la luz con la que llegaría su consumación.


Luego te contaré yo quién era Patricia Puentes, la persona a la que fui enviada a finales del siglo XIX. Ahora dejó la palabra a su bisnieta; tomaremos para ti, lector amable, los recuerdos que ella escribió.
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